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    Suprime la vanidad en las mujeres y habrás suprimido la mitad, por lo menos, de la ambición de los hombres.
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    CAPÍTULO PRIMERO




    Mabel, nerviosa y excitada, irrumpió en la alcoba de Alexia.




    —Oye, oye, me ha llamado el chico de esta tarde.




    Alexia ya no se acordaba de tal chico. Se hallaba inclinada hacia el secreter donde mantenía abierto el grueso libro de texto, iluminado por un flexo corto.




    Mabel le cerró el libro y se sentó a medias en la esquina del secreter. Vestía pijama y bata e iba descalza.




    Alexia pensó que su prima era una chica estupenda si no fuera por su frivolidad, su vanidad y su poco juicio. Pero también todo eso se lo disculpaba dada su posición económica. No hubiera podido parecerse a Mabel, pero aceptaba que lo fuese ella.




    —Me ha pedido para salir. ¿No crees que es emocionante?




    Según se mirara. El chico en cuestión no estaba nada mal, pero no dejaba de ser un hombre más, y como él o parecidos había a montones.




    —Cuando Jorge nos lo presentó esta mañana ya me pareció estupendo. ¿No te gustó a ti?




    —Déjame estudiar, Mabel. Tengo que sacar las oposiciones esta vez y he de estudiar dieciséis horas diarias. Es más, si sigues viniendo a mi cuarto cada dos por tres, le pediré dinero prestado a tu padre y me voy sola a cualquier parte.





    Mabel se tiró de la esquina del secreter y bufó, al tiempo que Alexia, muy serenamente, volvía a abrir el libro de texto, entretanto le explicaba a su prima con voz amable y cálida:




    —Mira, estudié toda la carrera preparando a la vez las oposiciones. Lo tengo todo muy reciente y la primera vez que me suspenden fue esta vez.




    —No querrás —se alteró Mabel— comparar unas oposiciones a notaría con la carrera de Derecho. Lo asombroso sería que aprobaras a la primera intentona.




    —No sería la primera. Llevo cinco años pensando en conseguir esto y no voy a deponer ahora las armas.




    —¿Qué crees que debo hacer?




    —¿Sobre qué?




    —Me llama Raúl Morán y va a volver a hacerlo. Me invita a salir y a mí me apetece. Es guapísimo.




    Alexia ya no recordaba bien cómo era. Se lo habían presentado en un pub y hubiera jurado que el tal Raúl más la miraba a ella que a Mabel, pero tampoco eso tenía importancia. No estaba ella para pensar en hombres.




    En cambio Mabel tenía todo el tiempo del mundo para cortejar, pasear, viajar y divertirse.




    —Ya sé lo que estás pensando —refunfuñó Mabel—. Que me han educado para casarme.




    Ciertamente era así, pensaba Alexia.




    Pero seguramente que la culpa no la tenía ella. De haber hecho lo que Mabel, a aquellas alturas tendría el título de bachiller prendido con alfileres. Pero, entretanto los padres de Mabel eran muy ricos, ella era la prima recogida por caridad y sin un duro.




    —Voy a salir, ya está. Te veré mañana —dijo Mabel interrumpiendo los pensamientos de Alexia.




    —Pues que te diviertas.




    Y se quedó sola estudiando y respirando a pleno pulmón  pensando que al menos, entretanto Mabel se divertía ella podría estudiar a sus anchas.




    No habían oído regresar a los padres de Mabel, lo que indicaba que seguramente después del desfile, se habrían ido a cenar y al teatro. Mejor. Inés nunca hacía ruido, parecía que no pisaba. Andaba por la casa como una sombra. Un día, cuando ella consiguiera la notaría, le diría a Inés si deseaba irse con ella al lugar donde la destinaran.




    Los tíos tenían otras dos chicas de servicio y aquella pobre Inés que había llegado de un pueblo de Castilla dos años antes, no era precisamente muy apreciada en la casa porque era fea, cuarentona y de aspecto ordinario. En cambio ella la apreciaba más que a ninguna otra.




    * * *




    Raúl miraba impaciente su reloj de pulsera.




    Junto a él Jorge reía




    —No es nada guapa, Raúl —refunfuñaba Jorge—. Algo interesante y muy rica —aquí volvía a esbozar una sonrisa—. En estos malos tiempos decir rica es decir, casi, que existe un milagro. Pero ese buen señor don Ramiro tuvo mucho olfato cuando hace diez años se deshizo de la siderurgia y empleó el dinero en salas de fiestas. Eso es ser un buen comerciante. Dejó en la calle a un montón de gente sin empleo, pero eso es lo de menos, lo de más es crecer uno, ¿no te parece?




    Raúl seguía mirando la puerta.




    —Ya te di toda la filiación. Riquísimos los padres, hija única y en una edad estupenda para casarse. Tú, al fin y al cabo, eres un abogado sin oficio y… podrás llevar los negocios de papá estupendamente.




    —¿Quieres dejar de burlarte?





    Jorge no se burlaba. Era amigo de Raúl desde que ambos iban al parvulario, después al Instituto y más tarde a la Facultad.




    La ambición de Raúl la conocía desde que empezó a despuntar como adolescente. Jamás se acercaba a chica que no tuviera algo positivo que ofrecerle.




    —Dime la verdad, de no decirte quién era, ¿la llamarías por teléfono?




    Raúl se mordió los labios.




    Era un tipo bastante alto, delgado y fuerte. Pero lo que más llamaba la atención en él eran sus ojos verdes y de expresión penetrante.




    Vestía a la última y Jorge se preguntaba cuántos residuos quedarían en la familia de Raúl para que aún pudiera vivir su amigo sin trabajar y vistiendo de aquel modo.




    —¿Y dices que esa casa donde pasan el verano es de los padres de Mabel? —preguntó.




    —Ni más ni menos. Pero no me digas que no es más bonita la sobrina pobre.




    Raúl sacudió la cabeza y llevó el «cubata» a los labios.




    —Es seria y fría




    —Y prepara oposiciones a notaría… ¡Casi nada! ¿Sabes cuántos años tiene?




    Raúl sabía todo de Alexia.




    Como si fuera tonto o ciego. Se había fijado en ella. Era una cría guapísima.




    Y mucho más joven que la prima rica, pero…




    —Oye, Jorge, déjate ya de mofas —refunfuñó—. Estoy veraneando en este pueblo. Me encanta esta quietud y tengo la oportunidad de pescar a una millonaria, no creo que sea una idea descabellada. Me has invitado a tu casa, ¿no?




    —Claro. Ya ves, soy el médico de la villa. Me tienen en mucha consideración.





    Mabel aparecía ya toda vaporosa, sacudiendo el bolso y riendo feliz.




    Raúl salió a su encuentro y haciendo un ademán con la mano, se despidió de su amigo llevándose asida del brazo a la muchacha.




    Jorge quedó recostado en la barra de la cafetería.




    Raúl era un chico estupendo, se quedó pensando. Pero su fortuna, la de sus padres, se entiende, que en su día fue abundante, con la crisis, el paro y tanta zarandaja, se había esfumado. Quedaban residuos, pero en modo alguno para sostener la vida a la cual Raúl estaba habituado.




    Por eso él le presentó a las dos primas, si bien adviritiéndole a Raúl cuál era la rica y cuál la pobre.




    Por supuesto, la elección de Raúl no se hizo esperar y pensaba Jorge que quizás aquel verano se hiciera Raúl su agosto.




    Lástima de chico, porque en el fondo era una persona estupenda, si no fuera su desmedida ambición y su falta de interés para encontrar un trabajo bien remunerado y así poder vivir independiente y a sus anchas. Pero cada uno tenía su modo de pensar y sus miras para el futuro.


  




  

    



    II




    Mabel se lo contaba al día siguiente toda entusiasmada:




    —Pienso que esta vez me caso, Alexia. Es interesantísimo. Ya se nota que es vallisoletano. ¿Sabes que es muy amigo de Jorge? Estudiaron juntos en Madrid… En aquella época los padres de Raúl eran muy ricos y pertenecían a la élite. Siguen perteneciendo, qué tontería, pero tienen menos dinero. Raúl es abogado. Tú tendrías mucho que hablar con él. ¿Sabes que le invité a merendar? Tendrás que dejar los libros y acudir. Vendrán Jorge, Mayita y Daniel. Estaremos todos.




    —Lo siento —le cortó Alexia sin alterarse en absoluto—. Las oposiciones están convocadas para octubre y estamos en julio.




    —¿Es que te has venido a veranear con nosotros para pasarte los días cerrada estudiando?




    —O me largo de nuevo a Madrid. Pero… yo tengo que estudiar.




    —¿Ni siquiera apareces en la merienda?




    —Dudo que lo haga. Tú me disculparás.




    —Eso es faltar a todo compañerismo. Jorge se queda sin pareja.




    —Invita a una de tus amigas de aquí. Sobran. Y tienes veraneantes a barullo.




    Mabel salió dando un portazo y Alexia decidió que se  pondría un pantalón y una blusa y se iría con el libro de texto a cualquier roca.




    La villa no era tan pequeña, pero había una parte de ella que se confundía con el mar y los acantilados, de modo que por aquella parte sólo iban pescadores y solían estar tan enfrascados en la pesca que ni siquiera se fijaban en ella.




    Lo hizo así y al rato salió del palacete y cruzaba la verja con el libro de texto bajo el brazo y perdida en pantalones blancos y blusa del mismo tono. Morena como estaba, negro el pelo y azulísimos los ojos, siempre había moscones que la seguían con la mirada.




    Conocía la villa por haber ido con sus tíos a veranear allí años seguidos. También conocía a la gente y le caía bien. Solía hablar con los pescadores y con las gentes más corrientes. También era amiga de Jorge, uno de los tres médicos titulares de la villa. Era un gran chico Jorge y cuando aquel año dijeron que traían un invitado de Valladolid, antiguo amigo de infancia, las chicas se pusieron muy contentas.




    Ella no disponía de tiempo para divertirse. Debía demasiados favores a sus tíos. No es que fueran mal con ella, ni tiranos, ni hicieron demasiados distingos entre ella y su hija, pero ella sabía que su única fortuna estaba en sacar aquellas oposiciones e irse a vivir su vida.




    Pensando en todo esto cruzaba por el muro hacia los acantilados y de súbito alguien la llamó.




    —Alexia.




    Se volvió con cierta precipitación.




    Allí tenía a Raúl. Pantalón blanco impecable, polo azul oscuro, sonrisa de lado a lado mostrando dos hileras de perfectos dientes.




    —Pensé que estaría merendando en casa —dijo ella deteniéndose.




    —Voy para allá, ¿no estarás tú?




    —Mira…





    Y mostraba el libro de texto.




    —Mujer, el estudio se deja para el invierno.




    —Pero tengo las oposiciones en octubre y es la segunda vez.




    Raúl pensó que se sentía algo vejado, pero…




    —Si eres una cría.




    —De veintidós años —le cortó ella—y me pasé estudiando cinco y preparando a la vez las oposiciones. Si te digo la verdad, pensé que las sacaría a la primera, así me esforcé. Pero esto no es broma.




    —¿Permites que de la vuelta contigo? Te acompañaré hasta el lugar que te dirijas y después regreso.




    —Te advierto que te están esperando en casa y Mabel tiene más invitados.




    —Es verdad. Bueno, Alexia, hasta otro día…




    * * *




    —Pero, bueno, ¿quieres dejar ya de pasear como un loco?




    Raúl no se detenía




    Estaba midiendo el salón del piso de su amigo de lado a lado, con las manos tras la espalda.




    —Nunca me ocurrió, Jorge. Te digo que es la primera vez. Yo siempre llevo el cerebro por delante. Tú no sabes lo que es vivir como un rey, tenerlo todo y, de súbito…




    Jorge no lo sabía, pero se lo imaginaba.




    Cuando los dos estudiaban en Madrid, Raúl hacía novillos con cualquier pretexto. Es más, él nunca entendió cómo sacó la carrera. Él, en cambio, dependía de un sueldo y sus padres no eran millonarios, por lo cual no dejó jamás una asignatura y aprobó año por año. No obstante, no podía olvidar  nunca que Raúl tan ambicioso como era ahora que contaba el dinero, como espléndido cuando le abundaba.




    En el fondo Raúl era un chico estupendo, pero aquel afán de casarse rico le llevaría seguramente a ser un desgraciado, dependiente, sin duda, de un suegro cascarrabias, de una suegra estúpida y de una esposa ídem.




    —Dilo sin pensar —le pidió Jorge cachazudo—. Veamos, te gusta a rabiar Alexia, pero ella no tiene un duro.




    —Y en cambio Mabel es hija única y sus padres están podridos de dinero.




    —Hay que ser realista, ¿no?




    Jorge no sabía si Raúl estaba siendo realista o tonto.




    Pero allí lo tenía desesperado.




    —Si te digo la verdad, las cortejo a las dos a la vez.




    —Pero si se quieren como hermanas y un día se darán cuenta…




    —Con Mabel salgo ya casi como novio y con Alexia me veo en el acantilado o en la playa. Siempre anda con los libros a cuestas y es fácil encontrarla. Yo me dejo caer.




    —Es un doble juego sucio, Raúl. Y tú nunca has sido sucio.




    —¿Y qué puedo hacer?




    —Trabaja, ¡porras! Busca un empleo.




    —Cuando los había, mi familia poseía dinero. Ahora que no lo tienen, o que tienen lo justo, no hay empleos.




    —Monta un bufete.




    —Eso es. Como si fuera montar un burro. ¿Y qué crees que recuerdo yo de mi carrera? No sería capaz de defender una alpargata. Además, que no, chico, que no. Que eso del amor es una perogrullada, que uno se casa bien y no hace falta una pasión loca para ser feliz.
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